
Perdices para la cena. 
Transmutación del Ejemplo 

XI de El Conde Lucanor 

Luz Elena Zamudio R. * 

on Juan Manuel, a dife- 
rencia de la mayoría de D los escritores de su tiem- 

PO, cuida mucho de ocultar sus 
fuentes porque quiere aparecer 
como original.’ No obstante se 
sabe que para la elaboración del 
libro El Conde Lucanor, termina- 

A Jorge Luis Herirra 

El escriror obxerva al mndu. Lo 
hn escuchado. Lo ha 1eído.h 
comprende y lo hace suyo a su 

m e r a .  Lo trammufa. 
Angeiii Muniz 

do en 1335, utilizó relatos de di- 
ferentes orígenes, conocidos en 
su tiempo.* Pero no está ahí el 
valor de su trabajo, sino en la 
recreación artística y e  hace de 
estos textos y en la influencia que 
ejercieron en la creación de la 
novela. 
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En el caso concreto del “Enxemplo XI. De lo que 
coiitesció a un Deán de Sanctiago con D. Illán, el 
%rand inaestro de Toledo”, Sabemos que un cuento 
wnejante se encuentra en la colección árabe Lur 
c’uur~ntu muñunus y lus cuurentu nochrv: Tambikii 
tenemos las investigaciones que demuestran que uno 
de 10s temas desarrollad«s en el enxemplo, el del 
iliscípulo ingrato y inalagradecidn con su maestro 
cuando mejora su posición social, se encuentra en el 
.Speculum morulr, del año 1244, atribuido a Vicente 
de Beauvais. y en otro ejemplo seis o diez años 
piibterior. de Etienne de Bourbon, “que recoge pa- 
iahra  por palabra e1 texto del Sprt:ulum morule -on 
unas pequeñas variantes de dos o tres términos”.’ A 
su vez, el enxemplo citado sirvió de motivo a Juan 
Kuiz de Alarc6n para la comedia Lu pruehu de lux 
prome.su.v; a Azorín le inspiríj la glosa titulada “Don 
Illáii el mágico”;‘Jiirge Luis Borges hizo una adap- 
tacióii que tituló “El brujo postergado”. y Angeli- 
iia Muñiz luce la transmutación, “Perdices para la  
cena.. .’ a la que dedicaremos el presente ensayo. 

P<l i  1. fllimd de l h m d i  a SUS relatOs: glOSa. 
adaptaciíin y transmutación, podemos comprobar 

Y que Iuccn clara referencia al texto que les inspiró, 
pues están concientes de la intluencia directa que 
iiidos recibimos culturalmente y que no es posible 
ocultar. A Biirges le obsesionan las repeticiones y 
Muíiiz dice al respecto: ”Mezclo, comhino y opon- 
(iii los recuerdos que guardo en la memoria, que 
a l i a r a  no sOlo la mía específica, sino la colectiva 
que he ido recogiendo a 10 largo de la vida I.. . I hi 

que ine interesa poner de relieve es la infinita varia- 
cii,ii textua~”. “’ T O ~ O S  conservan 10s temas esencia- 
les qu r  les dan identidad: el Y A  mencionado de la 
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injusticia del alumno con su maestro y el de la 
ilusión mágica que le permite a éste poner a prueba 
al candidato a discípulo. Sin embargo, cada uno de 
los escritores imprime en el texto las inquietudes 
persunales y características específicas que lo indi- 
vidualizan. 

Si nos referimos a la poktica de los textos de doli 
Juan Manuel y Angelina Muñiz, encontramos que el 
primero, que forma parte del Libro úe 10,s Enxiem- 
p1o.y del Conde Lucanor et úr Puronio, manifiesta 
ante todo una función didáctica que seguramente fue 
muy apreciada por los lectores contemporáneos del 
autor. Patroniii compara el caso, presentado por el 
Conde, con un enxernplo que le refiere para que 
tome la decisióii acertada ante su prohlem. Con el 

interés sobre el texto de don Juan Manuel. ahora se 
atiende principalmente a su valor literario. 10 cual 
ni) implica que pueda separarse de su estructura 
didáctica. ya que ambos aspectos. didáctico y estéti- 
co. forman parte del todo de la ohia. 

“Perdices para la cena” pertenece al libro De 
rnugiax v prodi&\. Trunsmutucionc.v. cuya puética 
responde a principios cahalísticos referidos a la 
palabra: “la creacih del mundo fue posihle por la 
combinaciiiii de las veintidh letras del alfabeto, que 
están dotadas del poder mágico.“ Vocales y cons«- 
nantes combinadas. irradian luz intelectual y permi- 
ten el éxtasis místico:” se enfatiza la capacidad 
creadora de la palabra. Angelina Muñiz manifiesta a 
través de sus textos literarios y de su  autohiogratia 
que, para ella, la palabra ejerce un acto mágico: al 
combinarse con otras crea nuevas significaciones a l  
formar nuevos mundos estéticos. También estan 

tlemp0, ha cambiado pard IOS lectores el m(1tIVli de 
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presentes los principios de transmutación de los 
metales que practicaban los alquimistas. La materia 
de transformación para Muñiz no son metales, sino 

existentes, recuerdos y experiencias, para obtener 
resultados estéticos diferentes. 

Angelina Muñiz introduce pues, en “Perdices 
para la cena”, elementos tomados de la Cábala y la 
alquimia, temas que hace mucho tiempo, quizá des- 
de que se entera de su ascendencia judía, han des- 
pertado en ella la curiosidad suficiente ara investi- 
gar con profundidad y publicar libros. 

Tanto en el relato de don Juan Manuel como en el 
de Aiigdind Muñiz, encontramos sorpresa y reeva- 
IuaciOn retrospectiva de la isotopia de los temas 
esenciales men~ionadns.’~ Sustitución de la realidad 
que parecía real por una realidad imaginaria. 

En los relatos de ambos autores tenemos dos 
etapas estructuradas por enclave, es decir, cuando el 
primer proceso narrativo está en curso es interrum- 
pido por otro, pero esto puede saberse al final del 
relato, en el que se presenta, al mismo tiempo, el 
desenlace de Ins dns procesos. En la primera etapa 
se acuerda un pacto entre Ins protagonistas, el Deán 
pide con insistencia ii don Illán que lo Iiiiga su 
discípulo y le ofrece ii cambio fidelidad en el futuro 
L‘i segunda etapa se introduce por enclave; cuando 
los prntagnnistas están por comenzar el estudio, se 
inicia un segundo relato (hecho por el mismo narra- 
dor omniscente) que se presenta como estructura 
iib¡smadd.’4 Principia otra historia, que denomina- 
remos de segundo grado, dentro de la historia en 
primer grado. En el enxemplo, don Illán, por medio 
de la magia se da cuenta de que el Deán es muy 

IeXtOS; ella conlbind letras. palabras y teXtOS ya 

I! 

ambicioso y egoísta, por l o  que no merece ser su 
discípulo. En la transmutación se inicia también el 
suceso imaginario que serviría para probar al Deán, 
pero resulta que poco a poco, don Illán pierde el 
control de la situación que propició y tal parece que 
no se da cuenta de lo que está sucediendo y termina- 
si-ndo probado también. 

Los dos escritores, don Juan Manuel y Angelina 
Muñiz, enfatizan la repetición de situaciones: tres 
veces se interrumpc a los protagonistas, son cuatro 
l o s  ascensns que recibe el Deán, que corresponden 
al número de peticiones de don Illán para que se 
cumpla la promesa y al número de negaciones por 
parte del Deán. Existe gradación en estas reiteracio- 
nes. Con respecto a las interrupciones, éstas propi- 
cian que el Deán vaya disminuyendo grddudhente 
su interés por el estudio, al mismo tiempo que 
aumenta su preocupación por el poder. Don Illán 
también se ve seducido por la ambición, abandona 
temporalmente sus estudiosy se deja humillar por el 
Deán; qu id  con la esperanza de llegar a recibir 
algún beneficio para su hijo y (,por qué no para él? 
En lo que se refiere a los ascensos, el de Santiago va 
actuando con más desprecio hacia don Illán, a medi- 
da que tiene un cargo más importante. El ánimo de 
111s protagonistas también se va modificando, ambos 
van perdiendo la paciencia hasta que, llegado el 
clímax, se inicia el desenlace en el que se eliminan 
mutuamente, uno a nivel “fantástico” y el otro a 
nivel “real”. 

Las dos secuencias organizadas por enclave están 
marcadas perfectamente por los tiempos y los espa- 
cios. La secuencia principal que sucede en la “reali- 
dad”, se da en un tiempo muy breve, el Deán ha 
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llegado a Toledo antes de la comida, en e1 enxem- 
1110. y por la tarde en la transmutación; don Illán 
pide que preparen perdices para la cena, de la que 
ino vil a poder disfrutar el Deán. ya que antes será 
despedido por el maestro. Las perdices serán el 
elemento de enlace entre los mundos real y fantásti- 
cii t r  mágico; “este elemento opera como resorte ii 
cspoleta que vuelca la acción, rscamotrando en u n  
seguido años y ciudades. En el enxeinplo don 
I l l in  le diio a una manceba de su u s a  que toviesse 
perdiws para que cenassen essa noche, mas que non 
las pusiessen a assar fasta que él ge lo mandas- 
>e.”.íC.  L.,  p.58) Esto implica que se preparará 
una cena adecuada al rango del Deán y de acuerdo 
cnii la personalidad amable de don Illán. En la 
transmutación. se hace énfasis en la forma en que 
habrá de cocinar las perdices: “hien aderezadas. 
con salsa de abundantes nueces frescas y pimienta 
reci6n molida y alhahaca desmenuzada y tomillo un 
[ioco. Que el visitante hien lo merecia”. (M. y P., 
p .  49) Tal parece que don Lllán quiere halagar 
excesivamente a su visitante ahora, porque quizi 
algún “día podrá ser alto personaje” y. de esa 
tirrnia, se sentirá entonces obligado a corresponder 
a estas atenciones que más parecen adecuadas a un 
Ipersonaje de alto rango. Para Angelina Muñiz, ade- 
más, las “perdices para la ccna” constituyen tanto cl 
titulo. comci el inicio y el cierre de su transmuta- 
ciiin. a la cual nos referiremos en adelante, haciendo 
s6lu algunas referencias ai enxemplo del siglo XI 
que Ir dio origen. 

La interpretación cahalística y la interpretacihn 
Iiieraria van más allá de la palabra “estable” y 
;iiiihas prefieren buscar los infinitos significados 

. , IS 

tCXtUak. Angelina Muñiz Senala que “la capacidad 
de armar y desarmar un texto y de presentarlo bajo 
una luz no ramatical es la hase del pensamiento 
ahulatiano”, y enumera las siete vías para penetrar 
en el T d ,  de las cuales cito las cuatro primeras, 
introductorias a Iii “verdadera ciencia cahalística”, 
porque de albwna forma corresponden a los pasos 
seguidos por mí, en la interpretaciiin de este relato: 

La  primera “consiste en leer y aprehender el 
texto en su sentido literal. [. . . I Ningún texto escri- 
turario debe sex separado de su sentido prime- 
ro”.” Más adelante presentar6 un breve desglose de 
los fragmentos principales de la “transmutaciím” 
La segunda “consiste en comprender el t: 

según múltiples interpretaciones”. Realicé un anali- 
sis a partir de diferentes aspems del texto: en ti 
plano de la historia y en el plano del discurso, de los 
cuales sólo presentaré algunos que resultan perti- 
nentes 
La tercera propone el avance, en el camino inter-. 

pretativo, de una forma equivalente a la hermenku- 
t i a .  En efecto. a través de reflexiones continuas 
sohre I« encontrado en el texto, he avanzado en la 
interpretaciím del mismo. 

Y la cuarta “consiste en la interpreüiciiin de 
paráholas y de alegoría”. En este caso, más que de 
parábolas y alegorías, adebAnVAmOS en la interpreta- 
ciiin de símbolos, imágenes y alusiones cahalísticas 
y alquímicas. 

Se puede dividir el texto en quince fragmentos. 
En cada uno se distingue un contexto isotópico 
relevante distinto, y algunos semas diseminados, 
que tienen relación paradigmática con otros semas 
tiel mismo texto. 

!I5 
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I .  El título establece ya una isotopía. El primero 
y el último párrafos hacen referencia a éi. Y apuri- 
tan, por un lado, a la brevedad del tiempo lineal en 
el relato fantástico, y, por otro, a la circularidad y 
eterna presencia del TIEMPO. Asimismo, se tienen 
como trasfondo en el relato dos de las funciones 
SimbókdS características de la perdiz: su capacidad 
para el engaño, y la que explica San Jerónimo para 
ejemplificar su doctrina: “así como la perdiz, que 
,junta los huevos e incuba los pollos que no han iie 
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seguirla, así el varón impío posee riquezas contra 
derecho teniendo que dejarlas en el mejor de sus 
días”.19’ El engaño y el castigo destinados pard 
quien abusa del poder, son dos de las isotopías 
rrlevantes. 

2. A continuación se presenta la promesa de 
fidelidad que el Deán hace a don Illán, si éste 
satisface su ansia de convertirse en iniciado. 

3. En el tercer párrafo es manifiesta la descon- 
fianza, de parte de don Illán, respecto de la fidelidad 
del aspirante. Esto también implica cierta ambicih 
de parte del maestro, al revelar que espera recom- 
pensa de su discípulo. Hay una referencia al concep- 
to del tiempo mundano, en contraste con el TIEMPO 
que permanece. 

4. Se refiere a l  trayecto que deben seguir los 
prcitagonistas a través de la oscuridad para llegar a 
I;I luz; pasan de la confusión a la claridad. 

5. Describe el lugar destinado al estudio, el cual 
está dividido en tres cámaras que contienen lo nece- 
sario para llevar a cabo el objetivo de los protago- 
nistas; corresp«nden a una biblioteca, una saki de 
lectura y un estudio. 

6. La prueba que pasará el Deán se inicia con la 
posibilidad que tiene éste de convertirse en Arzobis- 
po. AI principio la rechaza, pues prefiere iniciar su 
trabajo con el maestro, pero pronto cambia de pare- 
cer. Asimismo, don Illán caerá en la tentación de 
acompañarlo. 

7 .  El Deán ocupa el lugar de su tío recién muerto, 
el Arzobispo de Santiago, y a partir de entonces 
olvida los estudios. En esta oportunidad demuestra 
que no es capaz de cumplir la promesa hecha al 
maestro. Llama la atención el lujo que rodea al 
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prelado y del cual disfrutarán también don Illán y su 
hijo, por haber aceptado vivir en la corte del ahora 
Arzobispo . 

8.  Por segunda vez falla el de Santiago, pues 
manifiesta su actitud nepotista ai otorgarle ahora a 
su tío (y antes a su hermano) los cargos de Arzobis- 
pii y de Deán respectivamente, y negando la peti- 
ción hecha por el maestro de Toledo para beneficiar 
al hijo de éste. Se reitera la idea de incumplimiento. 

9. Por tercera vez el antiguo Deán se niega a 
cumplir 10 prometido, nuevamente deja un cargo 
vacante. al ascender a Cardenal. 

IO. El Cardenal es nombrado Papa y con ello 
tiene una vez más la oportunidad de corresponder a 
las gentilezas y los beneficios recibidos de don Illán, 
pero nuevamente no lo hace. 

1 I .  Corresponde también a un contexto isotópiui 
e1 que se refiere a la magia practicada en Toledo y 
condenada por la Iglesia católica. 

12. En Otro párrafo se enfatiza sobre las diferen- 
cias de personalidad, de intereses y de honestidad de 
1 w  dos protagonistas. Con esto se matiza la caracte- 
rización. 

13. Se alude varias veces al poder de don lllán, 
maestro de la magia, y con ello se ve improbable 
que lo aniquile el aspirante a discípulo. 

14. Im espacios y los tiempos del texto de las 
dos historias corresponden a dos ámbitos diferentes, 
según se plantea. 

15. El narrador indica al lector que el Deán será 
castigado por su forma egoísta de proceder: no 
podrá llegar a ser iniciado; vivirá en la confusión, Ia 
vergüenza y el hambre. Su rostro pennanemrá “poco 
esbozado” por la falta de estudio y de sabiduría. 

En el relato de don Juan Manuel La acciOn tiene 
una marcha lineal que no se altera con analepsis n i  
con explicaciones colaterales.20 El texto de Muñiz 
no conserva esta linealidad, hay retrospecciones ex- 
plicativas que resumen por ejemplo la llegada del 
Deán a Toledo (se le informa al lector de dónde 
proviene el visitante, en qué condiciones y con quk  
finalidad). Cuando se refiere a1 ascenso del Carde- 
nal a Papa, a la cuarta petici6n de don Illán y a la 
correspondiente negativa de parte del de Santiago. 
el narrador toma distancia de la historia para dirigir- 
se. de modo más inmediato, al lector, a quien le 
pide su participación. Le pregunta lo obvio y se 
contesta solo. Con esto evita la monotonía de repetir 
el mismo procedimiento de los momentos anterio- 
res, además, resume así el proceso de exigencia-ne- 
gación de los protagonistas. Hay suspensiones o 
pausas en las descripciones: del aderezo de las per- 
dices, del recorrido hacia el recinto de estudio, del 
mismo recinto, correspondientes a la historia en 
primer grado. Hay una elipsis en la historia fantás- 
tica, al omitirse allí la forma en que el Papa 
ordena la muerte de don Illán. En lo que se refierí: 
a las reflexiones, éstas serán muy importantes en 
el texto de Muñiz, porque disponen en buena 
medida la actitud del lector. En el caso del enxrm- 
plo, tanto el diálogo previo a la historia contada 
por Patronio, que expresa el objetivo buscado por 
el autor, como la parte que concluye con la mora- 
leja, aluden al entorno cultural en que se escribió el 
texto y a la utilidad práctica que los lectores de 
entonces sacarían del conocimiento del enxemplo. 
L o s  nobles aprendían a comportarse como la tra- 
dición l o  indicaba, pues siempre debían estar pre- 
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parados para actuar adecuadamente ante cualquier 
circunstancia 

El espacio donde se desarrollan las acciones re- 
i’uerza lo mágico de su ambiente. Con respecto a la 
i-elaciím que llega a establecerse entre un lugar y sus 
habitantes, cito las palabras de la propia escritora: 
”El destino puede regir la vida de los homhres en 
torno de los lugares que En las historias 
que nos ocupan, los hechos se llevan a cdh0 en 
Tiiledti, lugar donde se desarroiih uno de los prime- 
ros círculos cabalisticos, “ciudad de las cortes de 
11)s reyes, de la sabiduria de Alfonso X y de su 
t k u K l a  de Traductores; de las transmutaciones de 
111s ;ilquimistas y del agua límpida del Tajo [...I En 
ella, el infante don Juan Manuel sitúa la historia 

, ,22 de d(iii Illán. el gran maestro nigromántico. 
Tii l~do es la capital mágica de España y el lugar 
que identifica a don illán. En cambio será Santia- 
:o cI lugar de procedencia del Deán, donde se 
reiilizahan las peregrinaciones más concurridas de 
Occidente durante la Edad Media. AI reunirse los 
originarios de estos lugares, de alguna forma an- 
tagtiiiicos. se produce el conflicto de dos mundos, 
uiit i  caracterizado por la frivolidad y el otro por el 
estudio y la experimentación. El de Toledo, repre- 
sentante del segundo, en el enxemplo se dice que 
era maestro de la nigromancia, pero en la trasmu- 
tacihi se caracteriza además como mago, alqui- 
mista y estudioso de la Cábala; el de Santiago, 
cinto en el texto de don Juan Manuel como en el 
de Angelina Muñiz, es Deán que ambiciona ascen- 
der en la jerarquía religiosa. Los conflictos que 
enc»iitramos en el clímax de los dos relatos, per- 
initen situar la historia entre los siglos XII y X i i ~ ,  

epoca en que se dan los grandes choques herético- 
religiosos. 

Con respecto a los personajes, en el relato del 
siglo XIV no se entatiza el hecho de que uno sea 
cristiano y el otro judío. Es importante que don Illán 
sea magi) sólo para hacerle la burla al Deán. De esa 
forma Patronio va a demostrarle al conde Lucanor 
cOmo actúan los homhres ambiciosos; es decir, se 
podrán encontrar muchos casos similares. En el 
relato de nuestro siglo, el tratamiento que la narra- 
dora hace de los personajes revela su modernidad. 
Hay evolución en los personajes, el DeAn al princi- 
pio del relato realmente quiere aprender, pues cuan- 
do llega al aviso de la enfermedad de su tío, dice el 
narrador que el aspirante se encuentxa “como quien 
tiene ante sí la mesa dispuesta con exquisitos manja- 
res y se apresta a saborearlos” (M.  y P, p. 50), es 
decir, su ansia de estudiar es muy grande aparente- 
mente, pero pronto se ve tentado por la ambición de 
poder y riquezas, y no se detiene ante nada para 
lograrlas. Don Illán también es tentado por la amhi- 
cióii, desde que Ve en el Deán una posibilidad de 
recihir algún beneficio para su hijo, quien tiene una 
vida eclesial por delante. Está dispuesto a enseñar 
su ciencia al de Santiago, pero antes lo pone a 
prueba. Sin embargo, él también vive la experiencia 
como authtica prueba, abandona el estudio y cada 
vez lo encontramos más obsesionado por el mundo 
de los privilegios, tan egoísta y ambicioso como el 
Deán. Pero en el momento en que se encuentra de 
nuevo en un laboratorio, el que le regaló el Papa, da 
la espalda a los intereses superfluos y regresa al 
camino de búsqueda de la verdad, “vuelve a las 
artes mágicas y al leer desvelado. A proseguir los 



cxperiineiitcis que con tanto viaje ha interrumpido. 
1 ...I »on Illán lleva ciinsigo sus riquezas, que no 
son iii el poder ni la gloria de su pequeño alumno el 
I’apa” (At. y P . ,  pp. 52-53). Él, sí pasa la prueba. 
Sc plantea la oposici6n entre el TIEMPO. al que 
pertenece doii Illán, y la temporalidad, de la que es 
liarte el llrán. C m  la vida de los personajes se da un 
juego d r  relojes de arena, cuando uno está a punto 
ilc ser aniquilado en la aventura fantástica, en la 

El narrador va dando pistas al lector para que 
descubra características profundas de don Tllán. El 
trayecto recorrido por éste y el Drán está descrito 
simh6lica y detalladamente. Lo difícil del camino 
para llegar a la fuente del saber, no es obstáculo 
Iiorque el inaestro es un iluminado, ha recibido “d 
llamado de Dios”, y penetra por “el ramal de luz“. 
yiie representa la  luz diviiia que le permite seguir el 
difícil camino. Se hace &ifasis eii lo enredado de 
este. en Iii oscuridad, en su  ubicación hacia el centro 
de 13 tierra, en las plantas exhuberantes y agresivas. 
N(i s í h  se recurre a imágenes visuales, sino tam- 
bien a imágenes sensoriales y iilfativas, se dice: “la 
Iiuniedad estremecía la piel” y ”el olor a mustio 
drsaleiitaha”. AI mencionar la multifurcaciíin de los  
caniiiiiis que tenía “tantas entradas como atributos 
divinos: nueve eran los accesos y uno más. cI eieg- 
hle“ ( M .  y P.,  p. 50) se está haciendo referencia a 
las diez sefirot como manifestaciones divinas: “Glo- 
ria, Sahiduria. Verdad, Bondad. Poder, Virtud, Eter- 
iiidad. Esplendor, Fundamento y una letrii A (álet) 
inipriinunciahle. que sería el verdadero nomhre de 
lliii\”.”i l~.a búsqueda última de l os  cahalisias es El 
iiirnihrc de Dios y en eso está empeñado el niaestro, 

ICGilidüd St cdlllhidli 10s papeles. 

cuaiido no se deja llevar por la ambición. Eii caiiihii) 
el Deán está a,jen« a ello. tiene inquietud por iniciiir 
sus estudios, pero es momentánea. A tal grado 
llegan su ignorancia y su wnfusióii que se interesa 
sobremanera por I o  terrenal y empeña su vida des- 
lumbrado por el poder y la riqueza econhmica. Por 
su pecado de ainhici6n y egoísmo será expulsado del 
Paraíso, reino del misticismo. y separado de la 
sabiduría que posee don Tllári. De acuerdo con la 
ductrina de Maimónides. “Nadie es digno de entrar 
en el Paraíso le1 reino del misticismo1 si nci ha 
tomado antes su ración de pan y carne, es decir el 
alimento espiritual del conocimiento rabínico”.*‘ El 
Deán no Ilegh a recibir ni el alimento espiritual, ni 
el alimento del cuerpo reprcsentadc por las perdi- 
ces. Nu pasó ni la primera prueba para los inicia- 
d ~ .  Patron¡» no habla de primera prueba, sólo dice: 
“que assaz había prObadiJ io que tenía e11 el” (C.Z. ... 
p. 61). El hecho de hablar de “la primera prueba” 
cambia el referente, porque lo asociamos a las prue- 
has que deben cumplir los que aspiran a ser como 
don Illán, maestro de la Cábala y de la alquimia. 

Ya en el lugar de estudio, los protagonistas toda- 
víii recorren tres cámaras: una biblioteca, una sala 
de estudio y una de trabajo con una mesa para ello 
Don 11íáii prepara todo para dar comienzo al cstu- 
dio, el cual no se inicia en la historia en primer 
grado, porque hay una interrupciím que lo impide. y 
it partir de ahí se entra cn el relato imaginario, 
donde sí se da comienzo al estudio, pero se inte- 
rrumpe con l a  llegada de los portadores de meiiski- 
.les. Hay varias referencias temporales, cuando se 
anuncia la muerte del Arzobispo, que sucede des- 
pu¿s de una catálisis en la que el narrador divay 
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sobre la lectura, la meditacihn y la retlexión. N o  se 
precisa entonces el tiempo que esto toma. La pausa 
siguiente tiene lugar después de siete u ocho días de 
la “tiatal” nnticia. Se dice a continuación que el 
tiempo sigue pasando felizmente hasta que el Papa 
le (itorga, al ahora Arzobispo, el obispado de Tolo- 
sa .  Pasados varios años, el Obispo es nombrado 
Cardenal. Sigue trdnSCUrriendo el tiempo hasta que 
el Cardenal se convierte en Papa. 

Se hace referencia a la riqueza económica y al 
poder del grupo privilegiado’, poseedor de la autori- 
dad eclesial. A este grupo pertenece el Deán y 
temporalmente lo comparte don Illin: costosas ves- 
tiduras, honores, regalos y abundantes banquetes. 
Contrastando con este amhiente superficial se pre- 
senta el laboratorio que maliciosamente mandh ha- 
cer el Papa, para entretener a don Illán. El elemento 
iná:ico-alquímico está reforzado con la descripcihn 
del laboratorio. Los objetos mencionados son ins-. 
trumentos como matraces y alambiques; asimismo. 
sr enumeran sustancias que seguramente utilizará ell 
maestro en su intento de “trasmutar los metales en 
o r o ,  y obtener, a la vez, la panacea universal o e’l 
elixir de la larga vida”.25 Todos estos elementos 
cambian el ambiente del relato de Patronio. Tam-. 
hikn. al referirse a la decoración del lugar se hace 
referencia a tras recuadros que snbresalen: en uno 
rsrá grabada la Tabla de Esmeralda, donde se trans- 
crihen las palabras de Hermes Trimegisto, el su- 
pursto creador de la alquimia. En otro están graba- 
dos ‘‘lo.:, poderosos signos cabalísticos” y los “atri- 
hutcis di\  Inos”, o sefirot; y en el tercero sobresale el 
núnicro siete, que tiene una rica simbología. 

El iiarrador(a) de la “trasmutacihn” de Angelin:a 

Muñiz cuenta una historia sucedida por la tarde, en 
Toledn, en la casa de don Illán. Resume, en pretéri- 
to, lo que pasó desde la llegada del Deán. Se trata de 
un narrador en tercera persona, omnisciente y omni- 
presente, wmo fantasma que va con sus protagonis- 
tas cuando se dirigen al lugar donde deberán reali- 
zar el estudio, táctica típica para crear suspenso. 

Como parte de su estrategia para contar, el narra- 
dor se sitúa a veces en el punto de vista de don Illán, 
por lo que va cambiando, aparentemente, su opinión 
sobre el Deán. 

El narrador de la historia principal continúa sien- 
do el mismo que el de la historia fantástica, entra en 
un espacio y en un tiempo mágicos, pero en ocasio- 
nes se dirige al lector ideal, interpretando lo sucedi- 
do, por ejemplo cuando dice que “de manera mara- 
villosa” llegaron los dos primeros hombres que 
traían un recado muy urgente para el Deán. En esta 
historia parece que el narrador va “con” sus prota- 
gonistas, al estar relatando en presente, pero el 
narrador regresa a un presente de su proceso narra- 
tivo, que corresponde a un pasado de la historia, 
pues dice que “ya en Santiago, cuentan las cróni- 
cas’’, cómo fue la investidura del Arzobispo. El 
narrador nuevamente hace un guiño al lector cuando 
dice que “parecía cosa de magia, como si hubiese 
sido conjurada por el sabio maestro don Illán” (M. 
y P., p. 51). Con esta comparación y suposición o 
adelanto de l a  resolucihn se demuesua que el narra- 
dor sabe más que el Deán y que don Illán, aunque 
aparente saber tanto como éste, de lo sucedido en la 
historid en segundo grado. 

AI llegar el Deán al más alto grado eclesial cam- 
bia el tiempo presente a pasad0 y se conserva al 
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Iiablar del plaii que tiene kste para deshacerse de 
don ílláii, quieii Ir recuerda coiitinuamente el iri- 

cumpliniiento de su promesa. 
El texto de la Tabla de Esmeralda encierra, eii 

tiempo presente, e.l enigma de la historia que va a 
desenmascarar al visitante. El lector podrá interpre- 
tarlo una vez terminada la lectura de la transniura- 
cióii 

Nuevainrntr en presente, el narrador habla de la 
actitud confiada de don Illán dentro de su lahoraro- 
r io .  El narrador retlexioiia sobre sus personajes, los 
califica y con ello da a conocer algunos de sus 
valirres 

Con  el uso del futuro se anticipa algo de 10 que 
sucederá en la historia. En tiempo presente, el iia- 
rrador da a coiiocer los  argumentos que utiliza el 
Deán para uindenar a su inaestro. 

111 iiarrador se hace presente nuevamente para 
cambiar de la historia en segundo grado a la historia 
eii primer grado, marcand« indirectamente su predi- 
lccciíiii por don rllán. 

Eii tiempo presente, el narrador hace ver y seiitii- 
el lapso fiiii breve que ha transcurrido en la rzalidad. 

Asimismo, nos dice el narrador que el de Santiago es 
alumno de la temporalidad, y don Illán, del TIEMPO. 

El irelato de Muiiiz termina con el iinuiicio, por 
piirte del iiarrador omniscientr. de lo que sucederá 
cii el futuro, que a su vez se liga con el pasado del 
inicio de la historia en primer grado, la referencia a 
las perdices para la cena. 

I i i  el rrixemplo, al final de la narracihn de Parro- 
inio, don Illán sí orden6 a una mujer "que assasse las 
perdizes" y le dijo al Deán "que temía por muy inal 

1 CI kdrg(1 tiEmp0 que abarca e1 I ~ l i i t O  fdnGhticí1. 

empleado si coiniesse su parte de las perdizes" (C. 
L . ,  p. 61). 

Como se puede constatar, Muñiz conserva y 
transforma a la vez el Enxemplo XI, lo transmuta, 
con tkcnicas narrativas diferentes de las utilizadas 
por don Juan Manuel. Hace enfasis en el choque 
entre católicos y judíos. Sus personajes se vuelven 
más vivos porque evolucionan. Hay más ambigüe- 
dad en lo referente a la historia fantástica, por 
ejemplo, no sabemos c6mo ni por qué don Iilán cile 
en las tentaciones que deben probar al Deán. Intro- 
duce palabras, párrafos descriptivos, textos, elr-  
memos pertenecientes al campo de la Cábala y de bd 
alquimia. Entre los efectos de sentido global genera- 
dos por la combinación de tales estrategias tenemos 
que el relato se vuelve alegoría de la historia huma- 
na contada y recontada y vuelta a contar, siempre 
igual y siempre distinta, por cada lector-escritor 
individual que la retoma desde su perspectiva perso- 
nal, que es única e irrepetible. Y de la vida de los 
hombres, vista como una cadena de crisis, que 
ofrece opciones continuas sobre las que hay lihertad 
para i)ptar. de acuerdo con el inter& y las posibili- 
dades de que se disponga. 

Sería muy interesante analizar ldinhikn los textos 
de Aiaruín, Azorín y Borge!, para comparar lo que 
cada uno de ellos conserva ( I  modifica. Esto retleja- 
ría rl momento históricci de cada autor, su poética y 
los objetivos que de algún incido se. plantaron al 
escribir sus versiones sohre un mismo motivo: el 
"Enxemplo XI. De lo que contesciíi a un Deán de 
Sanctiago con D. Illán, el grand maestro de Toledo." 
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a scrviiii, dc Dios et para salvamiento de sus almas et 
aprovechamiento de sus cuerpiis". Los autores inenciom- 
dos sc ":ipmvecharon" de los temas principales dcl enxem- 
plo para desarrollarlos il su inanera. 

10 Angclini Mufiiz-Huhem:iii, Dr cuerpo enlerfi, i l N A M ~  

E<'o. México, IYYI. pp. 36-37. 
I I Véasc Anyeiina Muñiz. L a s  raíces y lm rainus. Fuentes 

y der-ivucioiiei de lrr Cáhula hi,~paiiuliebrea, FCE. Méxi- 
co. 1993, m>. 31-34. 

I ?  Por ejemplu La ieiiXuutIurida, xiitologia de textos setara- 
dies sniiguos de ori-en pupiilar y de narrativii y drama 
conteinporiiieos. qiie tiene uiu pr t e  ensayisrica solire la 
importailcia di los judíos seraradies en l a  l omi ió i i  y 
comcrvaciíín de In iultiirii jiidiu-espaimla. Otro libro de 
eiiwyos sobre el misinii tinlit, de rccienie puhliciiiiin, cs 
Lis raice.Y y l a s  rainus. Fuetire.? y derivuCirIne.7 df' Irt 
Cáhaki hispunuhebreu. qiie p:irte de los orígenes dci 
cahalisrno hispanohebreo y se ~xticnile ill csluíiio de au1i)rex 
dc la Edad Media y dcl Renacimiento, que represin1:in i I  
periodo de ki cristianización de los principios c;h:ilísticos. 
L:i presencia de la Cállala se hiice w i d a t e  e11 inuchms de 
sus textos literarios: cn sus c u t i n  lihriis de rclalos: Eli 

Huertu cerrodo, huerto ,sclladu (19x5): "Sohrc el unicor- 
nio". "En c l  iioinhre del winbre". "El s,iriasinii de Dims", 
"Crisiimo cahallerii", "El juplar", "Hucno ccrradii, Iiiicr~ 
to rcll;ido" y "Retrospecciiiii" ( w h o  de viintiúii relatos). 
En DP >~in~$u.s y prudi,qios, 1987, (otic<' de catorce 
rr~iii,sniufuciones)ine,sJ : "Iunlanus ", "El p?rryriiw dr Rari- 
d(i ". "El inhirio del ocunfilado de Alfciiier", "lni vclu 
<wceiididn ", "El inágico prudigioso ", "Pí,rdic?.s pura /ir 
cuna'',  "En el principio el verbo", "El tiurnhre desasi- 
~ c J " ,  "E1 di71<i disecada", ''LO .siiiu,w>.qu portuyuesri "y 
"El nidu del 6,yuila del fm're6ii de MLríonc". Eii Primi- 
<.im (1990): "SolehW'.  Y eii S<,rpirnles s <~scnleras 
(IWI): "Aprendiz de invcrnadiro", "El ilumiimdor dc 
Alexündre". "Ciudad dc oro ainurallahi". "Cuento de 
Iiaihs" y "La vir-en dcsllarada" (cinco de qiiiiice riiatos). 
DL sus i i u t r «  nwel:L<: El IiCroc de Tierru uáenfro (1977) 
is iin niiici iiidío qiic cmixc. mire utws persom.jcs. a iin 
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rabino y a un alquimista que lo instruyen, y ii un arriero 
misterioso que lo esconde en su carreta en momentos ds 
peligro. A éste, se me ocurre imaginarlo como WI golem 
por cu función de protector de las comuoidadesjudas a ~ e  
los  ataqua antisemitas. EnLa guerradel unicornio (1983) 
uno de 10s protagonistas tiene como referente a Ahraham 
Abiilafia, cabalista conocida de la antigiiedad. Yusuf, cl 
alquimista, es otro de los personajes principales, quien 
recibe la revelación y el Vaso del unicornio. EnDuicinea 
erimnrada (1993) es evidente I.a presencia del arte de I* 
memoria. De sus dos poemarios. El ajo de la creacih 
(IYSZ)  desarrniia motivos relacionados CM el tema en cucs- 
tiónmhswción titulada "Uno", de l a  que pnedeniiiarse 
por ejemplo los siguientes poemas: "Los iluminados". 
"Los tres iaballeros de Lulio" y "El círculo del golem" 

13 Viase supra, p. 3.  
14 Helena Beristáin en "Enilaves, ewastres, traslapes. esp .  

jus. dilataciones (la seducción de los abismos)". Vahio 
iigdito, 1994, p. 7, señala que "el rasgo wmún 3 las 
variantes de la estructura abismada que hallamos en la 

literatura, L.. . I  consiste. pues. en que todas crean la ilusión 
de generar otro espacio". 

I5  Véase R e h l d o  Ayerbe-Chaux y Pedro L. Barcia, artículo 
citado. p. 206. 

16 Véase Angelina Muñiz, Lar raíces .y laF mmm, 1'. 55 

18 Abraham Abonlafia, l'Epitre des .rep voies. p.  33, citado 

19 Véase Eduardo Cirlot, Diccionario de símbolos, 38. cd.. 

20 Véase Reinaldo Ayerbe-Chaux y Pedro L. Barcia, aIúculo 

17 Vhse  Angeiina Muíüz, ibid., p. 55. 

por Angelina Muñiz, ibid., p. 55. 

h-bor, Barcelona. 1979, p. 357. 

citado, p. 7.06. 
21 Véase A n g e l i  Muñiz, LaJ rakes y las ramas. p. 86 
22 ibid., p. 87. 
23 Ibid., &I 14-15, 
24 Véase Gershum Scholem, On the Kabbalah and its 

Symbalhm. y. 26, citddopor Angelina Muñiz, ibid., p. 58. 
25 VZase Juan Merino, L.a alquimia. Una aventura inaraba- 

da, GEDISA ESpaM, 1981, p. Y. 




